
DOMINUS VOBISCUM, EXTREMADURA  -  Abel  -

Aquella  muchacha  debía  tener unos  treinta  años.  Había  descuidado  su  imagen 

desde siempre, la verdad es que le importaba un rábano lo que opinasen de ella y su 

inclinación sexual.

Renata lo decía abiertamente, le gustaban las mujeres desde que tuvo la sensación 

de poder elegir abiertamente entre hombre y mujer.

Trabajaba en lo que le salía, unas veces de dependienta en algún comercio y otras, 

la mayoría, en las faenas del campo, que para eso su padre se había dejado la piel 

en aquellos sembrados de Dios.

Su espíritu era combativo, no se conformaba con nada y a veces, ni con nadie, ya 

que no tenía medias tintas y se enfrentaba a las injusticias desde cualquier brecha 

abusiva o atropello que se abriera en su mente.

Todo esto le causó bastantes enfrentamientos, principalmente con aquellos vecinos 

de determinada edad, que no permitían un cambio en las formas de vida de los 

demás, ni abrieran sus expectativas, y llevaban las críticas a límites demasiados 

intransigentes o totalmente partidarias de unas ideas obsoletas.

Cuando  Renata  se  dejaba  la  melena  suelta  y  se  retocaba  su  rostro  con  algún 

maquillaje,  la  cosa  cambiaba en  su  aspecto;  es  que  una mujer siempre  es  una 

mujer, por mucho que se quisiera disimularlo, comentaba ella misma.

Cuando estuvo  de  camarera  en  el  bar de  la  Plaza  y  al  entrar de  cajera  en  el 

supermercado, no se conformó con lo abusivo de los horarios de sus respectivos 

jefes; muchas horas en el tajo y poco salario. 

Esto le provocaba una ira interior que terminaba habitualmente en un combate 

cuerpo a cuerpo y acababa con enfrentamientos personales con los responsables, 

donde se lanzaban una serie de improperios y hasta era capaz de llegar hasta donde 

hiciera falta en su reivindicación.

No duraba demasiado tiempo en esos  trabajos  tan sutiles,,  para no mancharse, 

como ella los calificabas y donde mejor se encontraba era en las peonadas a cielo 

descubiertos, mano a mano con la tierra, con los cultivos, con las viñas, los olivos y 

todo lo que se le pusiese por delante.

Conoció  a  Sofía  y  fue  un  bálsamo para  su irrefrenable   talante  y  desde  aquel 

momento, esta relación le hizo bien y la controló, hasta que fue adquiriendo una 

forma de ser mucho más agradable que todo lo que había vivido anteriormente.



Todo marchaba estupendamente hasta que un determinado día quisieron entrar en 

la iglesia agarradas de la mano y el párroco se opuso, alegando no sé que historias 

sobre la sexualidad y dejándolas en ridículos delante de todos los feligreses.

Renata se enfrentó a don Carlos al grito de “me acordé de los del  25 de Marzo… “

ya me lo contó mi abuelo en su momento, porque él fue uno de los que llevó hacia 

adelante, en sus propias carnes la revolución de Extremadura y con ello el derecho 

a trabajar en el campo con dignidad.

Después  de  tantos  años,  con  el  clero  hemos  topado,  hemos  vuelto  a   sufrir las 

mismas marginaciones que ochenta años atrás.

Renata  y  Sofía  tienen  un  muro  por  delante  para  derribar,  igual  que  aquellos 

extremeños que ocuparon los campos como una rebelión campesina que convierten 

a esta fecha como el verdadero Día de Extremadura.


